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En la-Península.—Un mes, 2, i)t£Ui.-rTres meses, 6 id.—Extran­
jero.—Tfití jtK^fes, 11'25'id. —Jja^^scripción se contará desde •!.* 
y 16 de cada mes.'—La coiTespondencia á la Adiiiinistracióu. 
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAtOÉ 2 l 

MARTES 28 D€ NOVIEMBRE DE 1895 

COfiDKJiONKS d* 

VA pag-o serú sÍQravre adbliiut'ado y eii riietálico ó eu'letras'd'é 

tin, (51; y J . 
fácil (•()^r6.--bbiT¿si)bnsal0* eii París, A. Lorette, rué OáWmar 

Jones, Fanbonrg-MoKtmartre, 31. 

I LA ÜNIONT EL FÉNIX ESPAÑOL 8 
';OMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 2 

D'»mi«ílio r-Mial: MADRID, CALLE DE 0LÓZA(3A,NÚM.l (Paseo de RecolíU») 

Cuptlid 
Prim»! 

G I - A R A 3 S r T I A . S 
eocinl efeetíTO; . . ' . . ' ' ' * . " j / 
y resarvaí'. ' . ' . ' . . .* . . 

TOTAL. . . . . . 55.598.510 

\ 

32 AÑOS D E EXISTENCIA 
SEGUROS SOBKK LA VIDA , 

En fste ram9;¿p »«f(ii'«» central»'t«-
da clase de combiiidciouM, y especialmen­
te las Dótales, ^«ilia4i 4tit4»««i¿n, Ren­
tas vitaliji^ y Capitalus difê yides *Of'''* 
mai más f«rfi4i<|aj((|i|if2|u^f^ier|^tra 
iConipañíai . ^ ' 

SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
E*t« gran Qomp^Mtt nacional asfgiira 

toutr» le» ilesj^!^.¿8 incendio. 
' Eí gran desarrélf» "áe sus operaciones, 
teredita l« ceuSanzi ^ne inspira al pdbH-
a»,<habi|iido pagadq ,p0i> siniestros d«sd0 
ti a$e í$!34j de .»n t'nad& îén, la suma d« 

Y'pe»etaséí>;lfi9 6tfl,43 / • . , . , . 
A "Subáireceión en Cartagena: 5ra. Vludn á'e floro'yC.», flaza da lo» Caballo» ním. If 

y an'a insCrucción albmbro.su yor 
el corlo núméi'o déí.uíí̂ s en ([iie Ui 
han adquirido, üificilniente se sq-
fialaba el bisoñó deúvelerano, lo­
dos parisciaii j'a a¡V(̂ zados á la p e ­
nosa vida miltlaj'; x- «on ello,, si 
las anteriores expadit-iones no hu-
bieríiD conveü'jido de que paia «éi* 
buen soldado no son imliswerwtt' 
bles largoN p^ríOdoS de' Inî *!itii*-
ción, á los pariidarios del anhí^i'ió ' 
régimen, se' fes- habrá prfibáiio qrfe 
no se resuelve el problema niilíUu' 
cotí "fnulilios á'iiós de servicios. •' 

* 
. * ' • * 

g 
>oom í*-fh^W.T 

Recolección^ f 
Prf^faí párin vin,0i^ií\ptiiirpp, ,a»8tem(»̂  

— Bonitiás, Noéi y otros sistijjíi^s pMatra-
sierpe'.—Azufrador^*, c«ta^oro?.y d?nift| 
enseres necesf^jos al yioicttltor.—Das • 
yr)ihadorá$,^e^,paniz,c),(6í fí^pegas P9r 1̂ »-, 
r«).—Embudos aatoruá|ioQa^—tijíra&.pa ^ 
ra yeivdimiíir, jw.da,, etc.-^Aradoí ,do 
ver teáera .^ EspiBO;̂  artifi<?¡al.— Paloj, 
azadas, legones, todo ^pero.—Carretillas 
y wagonetM., 

IN$fÁUCIOI4 OE RIE«OS 
C. Pérez Lurbs.—Pliiza (|e CastelUni, 12 

•U..' 

Todias las simpatías de 1M ícenle 
de sanos juicios, amante delíi mo­
ralidad y déla honradez, las llene 
hoy el joven marqués de Cabi'íua-

ligros sin'cuento y^acriflcando su 
tranquilida^; materi4 V.- ía de su 
querida fariillíiíijj^i'de^c'oh alientos 
y nobleza d^yalma jj^|¿ijr^genei-o 

fuiídiÜo 4esaíienLü.s, ui se cree los 
ocasionará, paos es niucbo el deseo 
de ponen coto a los desmanes del 
municipio; y por ende son tan po­
cos los que dudan de la veracidad 
de los'i asertos publicados porlá 
prensa; tanta la gravedad de las^ 
aeusaciííneis y dice tanto en ('o'nüy 
de los acusados las ihñiiitás ame­
nazas dé 'ffitiei-le recjbid'as .ppi'. 91 
acusádoi', y ' elcrimiñál alentad.^., 
cqmeI[(̂ 19̂ ^ no,(;|ies pasadas,.1 tiu© ^ 
coníía". eu*^í.completo esclareci-i 
nijüJüto .d/3 lo^Jiej'hos.y. en el casti­
go.(¡le Iq^cnlyables. • ' •• •' 

lioyl). J.ulio ÍJrbiua. es el hom-; 
bre del día. l̂ .iso'tiue Humamos opí-
niórf pública, ¡juoz pocas -veces 
equivocado, fija en él toda s'ii'aleti^ 
ción y le ackirna y* le áhfrtia ");̂ &i'?i 
que'píMMigasu sántft'̂ láreTt. "° ' *• 

'fddoá desean', (.óĉ qs ^pi^^n.íte, 
haga liízen iódenunciado. ¿L-o al-

' ca 

^W>iWi\ ca^rJfetííOkslibrerías f Allende \ En las''|*Pira©il9S'ikxmé.̂ '«ft̂ Üfll*** 

Gré&ica Madrileña. 
SliMARIQ: La tever expedición.—En^-

teHantas, -^El hombre dtl dia y $u em-
prt*a.~í'a, opinión. —Nootdadet liteixi* 
ria$.—Cmtraste dolorotó. — IM semana-
teatral, , 

Nuevamente ¡rtsení^ia España 
esaá mftnif.-staciones paíriólieas 
que señíiiañ la inmediata partida 
del soldado á esa guerra preocu­
pación de muchos hogares y causa 

de iDflMl,afri»gi4moo> Nqevampnte 
los trenes cruzí^n la oenínsulii re­
pletos je^iseres^que muy.fin b'eve 
serán héroes, en tanto se escí,cha 
la plegaria mezclada «OD el S' )llo-
zo, quei demanda la salud amena­
zada pdr I9S mijfsmaá.iael íiemiano 
y la emboscada del cobarde n^am-

; Con sos 4i*aíes-tie"ra7ítTattto los 
íienttos vlst6 recorrer las'dáüésy 
desj^edirse con esa jovialidad ge-
nuiüámente española, pletóricos 
de esa satisfacción y esa alegría 
innata en .nuestj^ps soldaciosir que 
jamás puede traducirse eainsansa-
ta provocaciói> ni e«: ja«ta;ncloso 
alarde, por que solo lo noble cabe 
en su pecho, yi la generosidad con 
el débil y el vencido es uno do los 
lemas de su corazón. ' ' 

Dias pasados, los que de Mftdrid 
marci'ian, ¡fueron revistados ppr la 
ReaVíamil|a, y llanto en el desñle 
corno en los<piovimientos que an­
teriormente hicieron, demostra­
ron, una disciplina ejemplarísima 

vísî ipq?, .f̂ ftft e|, núsiíiQ,,.<lfê >: 
mey^cft,, tod^ clase df pláceuiss y: | ¡riíkTtH^h^.rdVíío^dajíb/riiua 
apoyos, paiia que su ^ i t a . e m p . e ^ > ^^^^^ ^ ^é^^m" í i t ^ ^ ' í r C l l 
de los beneficiosos ejemplos que ée \ ^^^,0.:,¡IA!'. . ' ..'>̂ ' * • ••'•>'>•«' '"«^f 
haeett neoawiPios»'p&VB ^u% 'de'\í«'a 
vez cesen los^escándaloá tari tti:i've­
ces apagadas '(*<i>Tno 'béehoá 'pfibll-
c o s v ' ' - •• •" ••-<••• ' '•••'-

Los parlamentos eñ tihePéáriñ 
el eminente fll<É<sofo, iti^e^viene.' 
muestran al hHrtol' las gt*ánd%S-en- = 
señalizas qué puede sacar dé"'tas • 
excelentes teorías del sabio, y qué 
probando, al par el vastó-cótioci-
mieiitb tiúe tiene heolió^de'iá'8d« 
c i é d u ¿ r a c t u - a r r ";'••' •••"'=•-:;' 

íJa óbi*a, eÁ fin, esí digna de leer-
ŝ -̂  V e§tlu}íatsé:- iJórlerte'éft U'''-eW\ 
gdh'épó dé AtléfátuH'q'uS itislWité'" 
y d e l e V t a . ' . •• 'y'''^" '•^"'- * ' ' '*"^ ' 

Todos'lé^éíá.^' tóchos dolorosí-
simoa' tibB*on:^c^íií¡(íorili*astóá '̂íitie 
avergüenzan o inducen á meditar 
amargameiH9;¡g(^e l^f^^rupción 
de costurabi*ésy la carencia de sen­
timientos humanos en muchos de 
los seres que e\ deaconocimi^r\tQj^ 
áus vidas ;jprivjaS'sv#rfe8 
l)or pe;i^9ph^s,.próbas ,3j,sj|o^9^.ftr, 
liti socie{i4Aei)^qu^ yjyft».,, .,.t u *i»t 
; Qíl%.di?«í»<>ittftpcwnidailiattpwi. 
dos díasi,fib|Q dftdo ititg**'"á''í*»i»f*R*f» 

liiafííHim el' jwzg&db hfUB(5̂  ñmkB 

t 
Otra obra de un, autor.insjgn?i j->-. , i -r ^- * 

lue lan ĵie î) ira ,p.QC<í(,\:iQ la Xm-m" J|í"anTiiS}o^^en lis^fií^ef^j^i^wift, 
blicarfyó^4ei'g4ios,delhij0^w'. ¡i., dridV El primero a p e l d e un ser 

^ * , j . ^̂  J ^^ 5?^^./-."t'^,-^^"í^' i Ohn»«J„í'ajstadp,. i&siJ.iíjaílo ^^m de un pík§)áf,,i(iP<^ ^u«oiw<icaiif«i«4a. 
y^% ^^ ,̂',̂ '̂'P%^< í̂°.̂ ^s iX S'̂ "̂ "'̂ !°,̂  última producción y así conió el •'de una diftpptaififtwWéíniuwtteíin..» 
mercantiles y defecreQ.y IQS más [ apljíwlidp Uicdnla..oUgió .pambai" | Guaado las,,«ittórld»db*«eütilé-"' 
enq]^en|e¡s .jijnsconaultos,.: .«sUnij sedesu <.)uan José> el tema so-
hpy, al lado del marqués de dabri 
ñaña. 

Tan cansado está' el ipweblo d<e 
MadiM de \o& negocias qxi& en lo­
dos los tiempos han réadlzado sus 
conceíales,' que ápenHs un hómBr* 
pretende descoti'ei' el' veVo que 
oculta' lahtos' escándalos^ tp^os, 
gi'andes y chicos, .se unen y ro; 
dé^ñ"'al que t^l io'íenla, dándole 
alíenlos y ' íaciiiiando su .acción 
moralizad ova..; • ., ; 

Pe;'P dentro de esos anlieloíi 
consoladores,'surje y existe cierta' 
desconfianza hija de las derrotas 
sufridas por otros; mas poí* fortu­
na, aun esa desconfianza no ha in-

ciológicotiy oíros eserítofés des­
echan las tradiciones y los usos 
antiguos para seguir las corrientes 
moiia4Uusj.íi*,.qiw ^impulaán á-líPlil 
tev,al.ui;i*í:por iitimbos op^iestbé'y*' 
muy •poco ívnltivfíd'osí; a^' ét llá' 
dese«>bád0 los» moldie^ r'an'ciOs'pór 
las ideas hoy masen boga. 

En el libro, que eî 'óbt̂ a d'é maes­
tro, scadvierte la e?ípbslcion bo­
nitísima, el desarrollo lógico y 
nalufal, lá solución'ácer-'taáa.y un 
alto sentido íllpsóflco..I,iOs perso-
n'aéés' son" árran'cados de la vida 
real, y sus caracteres están des­
critos con verdad no desmentida 
en todo el proce*o del di'ama. 

ron.a-í.retíoj:er el eatlAvfti*' A6MX%i 
ijn herjiíitjao mastín, dando vüéftáis ' 
al rededor'de-srilÍftíl4to;ám&iká-. 
liaba lastimeramente j( aCpraetía 
a Wd\!»'k4tó'lir€^^tí(ÍÍa|^^r^Qxip[ia , 
$e. Ei déll'p'c'p'.jip^spip.ya^í^ ábaq. -
áonadP en1a.¿a)Íe, ̂ ^ip.ftu^i%^s^, • 
se di^c^,lk,g^iy8a[4e;3B ..rewecjie er* ; 
la careopía (iSi, aux*l*QSíí .pues sus'> 
^a(¡lr,̂ s Ip eííhftron á la calle por­
que no pudiendo ganar el pan que 

necesario deshacerse de ella. 
: ^ljp¡^ri'o>8alo>eJieogañoYlaí<ueri 
Í5a bruta hiasoabandónariá"^ tttió, 
y solo la ley obligó fueran visita-
éTos IOS restos del loco por las per. 
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Cttentro eu la nacióD francés» una bravura, u|x noU«' 
espirhn do caballería normanda que me bao&li:olinar. 
A perdonnríc sus escesoa, A creerla desiluadi á coa?»» 
f^rttndes cuando la esperiencia baya enfriado el ardor 
de su sangre. 

Ciertos pueblos, nsí como ciertos individuos, llegan 
muy lentamtíUte A eu madurez; otros so bucen hom-
bies desda la cuna. Los ingleses,^raoius á su origen 
sajón, dure y sólido, que la mezcla con la sangre npr-
inaU'la ha elevado más bien que, comprimido; jamAs 
ba tenido infancia; y la diferenoia es sorprendeniosi 
80 mira & los representantes respectivos dejas dos' 
naciones, entre ios grandes escritores y les grandes 
personages políticas. 

--Sí, dijo Montaigne, iio miro A Millón y A Crom-
well cojao unos nittos qao brillaron uiucbo, y no pae 
dó decir lo mismo de Voltaire ó de Napoleón. Ann Bi-
cbelieú que fué el más varonil de nuestros hombrea 
de estado, era bastante niño para creerse buen mozo, 
caballero galante, con macho talento y fino de la 
critica. 

Con respecto A la escuela de Hacipe, esta no ba sol­
tado nunci las andadores de la imitación, se ba CQU-
nervado ccpisia frío d<í un pesado, cl^sicoi, affjndiendo 
A la f&itua de siS» modelos, bin apoderarse, de sa e*pi-
tltu. 

¿Qué cosa hay menos romana, menos griega, me 
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nos hebrea que sus dramas romanos, griegos y he 
breoji. ,. > 

y.ue^trc! grosero.-Shahespearo en su Bruto, y hasta 
en su TroHo 86 ac'irpa mucho más al genio de los an­
tiguos,' precisaraonte porqae no imita A nada anti-

e " ° - , . , . . . , . . . . . . • : • • ^ • . • • . , , . • . ^ •• 

Nues'.ros franceses copiaban liis imágenes jtigrtptes . 
CflsdeTa antigüedad, como una pensionista do colc 
gio copia un dibujo, marcando ligeramente las./ac-
clotfes sobro Un calco transparente. 

-^Y vuestros autores modernos, madama de Sttui], 
Chateaubriand? (1) , 

Yo le tacho »n solo defecto ú la escuela sentimen­
tal, la excesiva debiliáád. íüUa carecí de nervio», de 
másenlos, tbdo está torneado muellemente ensusfor-
nlaé femeninas; pudiera decirse que para estos osori-
tort^ consiste el vigor en las fra ses florida^ en los afo-
rifebios cortos; las tempestades poderosas del oorazóo 
humanólas diseñan con la gr-ioia repulida de un 
pintor do» miniaturii. También esos dos autores son 
unOá niños de otra especie, aíVctadqp, engalanados, 

(1) En los raomuntos eu que.se sugene esta «0Dver«adi4n>. 
la escuela á que pertenece Victor Hugo, á, cuyo aufor ijo se 
le puede negar«génlfl A 'pesar dé' sus falsías nociones, peno­
samente elabtwaflas, esta escuela! repito, no hábia obtenido 
ann la equívoca celebridad de que goza al presente. 

rqllel ¡ristante so róunlí con ellos el itusíno Cagj^ 
•>, Ésta'ba tDeláÜcóVicd y caJiado,''según costum- ''^ 

En 
irtlcio; lüstaoa meiancoTico y callado, segu 
bro, y pArtlcrilárrtíeÁ'fe'e'ti p'réséiicía^e "iíontaigno.^ 
con quteh no so Avébfá'tiiby bi;'n ej »ÍOor pron¡o,„4fil 
po5ta;''p»rqtie se vela íorzaío í' W^sá i ; . |ijp^8fljr.49 í^ 
indiferencia con qneaparentaíia tpir^j^J^l^ franquezfl,,-' 
Asfjora de Stí cunacfó', quécl jniVip p^opancjacíp pftr,.j 
éste rio era Hcreédor'.'^Tdiesprecio. . . , 

Ernesto comié y pasjj-todo el dia oonlft.familia d«a • 
Montaigne. No pu(|o,mepo,'» de observar qpeiíOastnMi* • 
cío, cuyos versos espreeAban,Jos B^ntknlontos mat; 
dulces y cuyo carácter en el f̂ )ndo era bueno.y oael 
noso, estaba de tal manera «jchado A pardeC' f>ori es«. 
vicio, el mas pernicijOfto,.de loi,v}fj¡i»,d^l8ntendimlen*vi 
to, el eterno cálculo de nuestro méri^Ky^dfv 1I«,-ÍB«Í> 
justicias que se lohicon, qijLe nunc» proonníbs mal-
trarse afable con, las jpeiisonas, que leu fodealían.• í** ' 
mas nsaba de aquellas iitfnc^wes que aunque aean ÍQVI 

significantes, hirven de alimenU) A.|a bw»Wol«iioiaau*i-

,Í$Q Pi9mia, ni AR..IIO gradojaiiaiiofr^ aqné)lÉ%Wii4A'^ 
espansi-fca y«cAndi«|# qi>ie*«B>Ja'datSf>d«;4«a tor%1»m^g* 
ba«iK)| y OOJOKA» ciiaJ'̂  lo(J.hombrtw#íel'<.igiSrí<»*»alii *tei'» 
vado y entregados A Isa ocupaciones, más gT'aVM.ile' 
han hecho recomendables en la intimidad de su 
trato. 


